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INTRODUCCIÓN

 



Han transcurrido más de veinte años desde que escribí Medicina del Hábitat. Desde entonces se han hecho varias ediciones, que son un buen indicativo del creciente interés social por la salud y el medio en donde vivimos.


Esta nueva versión presenta algunas modificaciones y actualizaciones respecto a las primeras ediciones, en especial en cuanto a la aparición de nuevos riesgos para la salud, que en aquellos tiempos no existían: telefonía móvil, wifi, etc. Sin embargo, el resto del libro no ha perdido vigencia, ya que las alteraciones geofísicas causadas por corrientes de agua subterránea, fracturas geológicas, etc., siguen siendo uno de los mayores problemas sanitarios con el que nos enfrentamos. Un problema que a pesar de la abundante investigación científica, especialmente en el campo de la epidemiología, sigue sin resolverse y sin contar con el reconocimiento de la medicina oficial. 


Espero que esta nueva edición de Medicina del Hábitat sea útil a muchas personas y les ayude a encontrar su buen lugar. 




CAPÍTULO 1 


 





LA CIENCIA DEL HÁBITAT 


 



La alimentación y el lugar donde vivimos son la clave de nuestra salud, que malgastamos al separarnos de hábitos y conocimientos naturales. 


 


 


En los últimos tiempos nuestra civilización ha progresado a pasos agigantados; los avances científicos y tecnológicos han logrado aumentar el nivel de vida de los países llamados desarrollados, creando modos de vida muchas veces ajenos a la verdadera evolución del ser humano. En multitud de ocasiones este desarrollo no ha tenido en cuenta su posterior impacto en el medio ambiente y especialmente en la salud y el bienestar de las personas. Nuevos factores de riesgo se han sumado a los creados por el desconocimiento de los procesos naturales y sus efectos sobre los sistemas biológicos. En este libro trataremos de especificar cuáles son estos riesgos para la salud –tanto naturales como artificiales– así como sus repercusiones sobre el delicado equilibrio de los seres vivos y, en especial, del ser humano. 


La superespecialización de las distintas disciplinas científico–técnicas vigente en la actualidad nos ha llevado a contemplar al ser humano como un ente dividido y fragmentado en distintos grupos y subgrupos de sistemas, órganos, partes, etc. Esta forma de concebirle es, evidentemente, limitada y errónea, ya que el ser humano forma un todo en sí mismo que interacciona con el medio ambiente como receptor y emisor de diferentes energías, lo que le convierte en participante en todos los procesos naturales y artificiales que le rodean. 
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La actual concepción de cómo y dónde debe vivir el ser humano le aleja de su propia naturaleza.



Hoy en día fenómenos como el influjo del Sol y de la Luna en determinados días y el de algunos vientos sobre ciertos estados de ánimo alterados, así como el de lugares donde la tierra sufre variaciones de sus constantes habituales que afectan a las personas allí ubicadas, pueden o explicarse científicamente. Muchas de las culturas de nuestros antepasados conocían la influencia de la naturaleza sobre la salud de las personas y sobre su comportamiento. Antiguamente, estos sitios alterados eran evitados: antes de construir una vivienda, los expertos de cada comunidad estudiaban los lugares más apropiados y desechaban aquellos que consideraban podían influir negativamente en la salud y el bienestar de sus moradores. Sin embargo, estos elementos no resultan tan evidentes las más de las veces, y sólo pueden ser advertidos por parte de los habitantes del lugar a través de ciertas sensaciones o intuiciones más o menos indefinidas y de síntomas o trastornos sin justificación aparente. 


Estos conocimientos se fueron perdiendo paulatinamente hasta que, a principios del siglo XX, varios investigadores comenzaron a redescubrir la relación entre la estancia en lugares geofísicamente alterados y distintos trastornos y enfermedades. A partir de los primeros síntomas (dolores de cabeza, cansancio injustificado, insomnio, etc.) posteriormente pueden aparecer otras patologías (depresión, trastornos orgánicos, etc.) y, finalmente, procesos crónicos o degenerativos, simplemente como consecuencia de una prolongada permanencia en lugares patógenos, especialmente cuando se trata del lugar en donde dormimos. Este lugar debe ser objeto de un riguroso estudio para determinar su nivel de salubridad, lo mismo que el resto de la vivienda. 


En poco más de un siglo, y más intensamente en las últimas décadas, las señales de esta cultura que avanza de espaldas a la naturaleza van dejando sus huellas, en su mayor parte, nos tememos, irreversibles. La polución del aire y del agua, la desaparición de la capa de ozono, el deterioro de las tierras de labor, los alimentos basura (cuando no tóxicos) y un largo etcétera, forman parte de nuestro ambiente cotidiano. A estos riesgos, debemos sumar otros no menos peligrosos y cuya influencia sobre la salud de las personas es más directa, ya que se encuentran en su ambiente más cercano: el hábitat. 
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El exceso de grasas, fritos, sodio y azúcares, así como una excesiva utilización de aditivos innecesarios forman el condimento habitual de la “comida basura” de nuestros tiempos.



La geobiología trata especialmente de todo aquello que pueda afectar a la salud o al bienestar de las personas en su entorno y, más concretamente, en su hábitat. 


La proliferación y aumento espectacular de enfermos y enfermedades a pesar de los avances médicos están directamente relacionados con las alteraciones del medio ambiente y, particularmente, con las zonas geofísicamente alteradas (lugares donde los parámetros naturales de una zona se encuentran modificados por la presencia de aguas subterráneas, fracturas geológicas…) y la aparición de radiaciones electromagnéticas artificiales en el entorno: líneas de transporte eléctrico, transformadores, antenas emisoras de telefonía móvil, wifi, radio y televisión, etc., así como por el uso de teléfonos móviles, teléfonos inalámbricos, electrodomésticos, etc. 


En muchas ocasiones podemos hablar de casas enfermas y de habitaciones enfermas, aunque lo más habitual es encontrar sitios que enferman a las personas que permanecen en ellos, lugares concretos donde, en ocasiones, con sólo desplazar la cama unos centímetros eliminaríamos un grave problema geopático. Este es el tema que desarrollaremos especialmente en este libro, aunque también analizaremos otros elementos perturbadores del equilibrio físico y psíquico del ser humano. Entre los factores de riesgo en el hábitat debemos tener en cuenta: 


• Ubicación geofísica del edificio y de las distintas dependencias. 


• Radiaciones generadas por focos exteriores al edificio: antenas de telefonía móvil, líneas eléctricas, transformadores, vías de tren electrificadas, etc.


• Los campos eléctricos y electromagnéticos interiores: electrodomésticos, teléfonos móviles e inalámbricos, wifi, instalación eléctrica inadecuada, etc.


• Tóxicos ambientales exteriores: polución de industrias y vehículos, etc. 


• Tóxicos ambientales internos a la vivienda: toxicidad de los materiales de construcción, decoración y productos de limpieza, etc.


• El ruido exterior e interior de la vivienda. 


•  Las formas estructurales del edificio, la distribución y las formas interiores.


• La orientación del edificio y de las distintas dependencias.


• La iluminación natural y artificial, la luz y el color. 


 


La adecuada conjunción del estudio de estos parámetros conforma una auténtica ciencia del hábitat como base de una salud naturalmente equilibrada ya que, como iremos viendo, la gran mayoría de las enfermedades pueden tener su origen en una debilitación del sistema inmunológico producida en muchas ocasiones por las alteraciones del entorno, en especial de las geofísicas. 
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Casas enfermas y casas sanas.



Para las personas que desconozcan la geobiología puede resultar en principio confuso, o simplemente increíble, entender y asimilar que la influencia de ciertas perturbaciones naturales pueda afectar al ser humano hasta el punto de constituir la principal causa de muchas enfermedades. Sin embargo, la evidencia del trabajo diario de gran número de expertos en geobiología, además de los numerosísimos estudios e investigaciones, indica que existe una relación directa entre la causa: los lugares alterados, y el efecto: el trastorno o enfermedad.


La Tierra emite constantemente energía de diversos rangos y frecuencias. También del Cosmos nos llegan otras radiaciones que cubren prácticamente todo el espectro electromagnético. De esta interacción energética ha surgido, de hecho, la vida sobre la Tierra; sin embargo, cuando algún elemento, como una corriente de agua subterránea, una fisura geológica, minerales cristalizados, materiales magnéticos, bolsas subterráneas de agua o de aire, etc., distorsiona la resultante de la energía cosmotelúrica, aparece una zona perturbadora para la mayoría de los procesos biológicos, lo cual repercute de forma fehaciente en el desarrollo de muchas especies vegetales y animales y, sobre todo, en el ser humano. 


Al entrar en un edificio o en una vivienda a veces notamos una sensación de agobio o de malestar; en otros casos, sin embargo, nos encontramos relajados y tranquilos. En el primer caso es probable que se trate de una casa con radiaciones nocivas ante las que nuestro organismo adopta una actitud defensiva, tensándose muscularmente y segregando inmediatamente sustancias internas –como las endorfinas– para contrarrestar el impacto negativo de dicha agresión. Cuando la permanencia en el lugar perturbado se prolonga, nuestro sistema inmunológico, desbordado por la intensidad y/o por el tiempo de exposición, comienza a perder eficacia. Esto nos hace más sensibles a cualquier elemento patógeno que en circunstancias normales sería contrarrestado, pero que en estas condiciones puede resultar altamente perjudicial. 


Hoy en día es cada vez más frecuente efectuar un estudio del terreno antes de construir un edificio. Con ello se previenen en gran medida los posibles riesgos para la salud, tanto física como psíquica, que pueda ocasionar el hecho de construir en un lugar alterado. Por otra parte, es importante crear espacios arquitectónicos que permitan modificar su distribución con cierta facilidad a fin de prevenir los posibles cambios en la estructura geológica del interior de la Tierra. 


Una corriente de agua subterránea (elemento perturbador de las constantes naturales) puede permanecer invariable en su recorrido durante siglos o cambiar su curso debido a fenómenos naturales, como corrimientos de tierras, terremotos, etc., o a obras realizadas en sus proximidades, especialmente en las ciudades, donde con frecuencia se construyen nuevas infraestructuras subterráneas que transforman la configuración del subsuelo. La construcción de un medio de transporte como el metro, por ejemplo, puede eliminar una zona alterada o crearla en otro lugar. Es conveniente, pues, testar el estado de salubridad de nuestra vivienda de vez en cuando –de la misma manera que es recomendable someterse a un chequeo médico cada cierto tiempo–, especialmente si hemos advertido algún síntoma inusual o injustificado. 


Normalmente observamos que pasan meses o años antes de que aparezcan los primeros trastornos ocasionados por el estímulo geopático; sin embargo, en algunas ocasiones es posible detectar los síntomas desde un principio. Una vez que el sistema inmunológico del organismo comienza a ver reducida su eficacia, la geopatía comienza a desarrollarse y a mostrar más claramente sus síntomas: especialmente durante los cambios climáticos bruscos, las variaciones atmosféricas y las fuertes oscilaciones barométricas. 
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La correcta elección del terreno haría innecesario en la mayoría de las ocasiones el término “vivienda enferma”.



Todos los organismos, por resistentes que sean, terminan debilitándose antes o después por la influencia patógena de vivir en lugares alterados. Se ha podido observar que la estancia prolongada sobre corrientes de agua subterránea generalmente da lugar a un envejecimiento prematuro y a una pérdida de vitalidad por parte de las personas expuestas. 


Como explica el eminente médico y destacado geobiólogo Ernst Hartmann: 


“Resulta trágico comprobar cómo algunas ideas provechosas se ven rechazadas o ridiculizadas. La historia de la medicina abunda en ejemplos. Incluso hoy en día, en nuestra propia época, las autoridades sanitarias continúan oponiéndose intolerantemente a la idea de que las zonas geopatógenas pueden causar el cáncer. ¿No resulta muy extraño que, por un lado, los investigadores acepten más de trescientas teorías como punto de partida de la etiología del cáncer y, por otro, se muestren tan tajantes al ignorar, rechazar e incluso atacar maliciosamente este descubrimiento? Cualquiera que tenga alguna experiencia directa de este problema no puede ni debe permanecer en silencio, aunque su credibilidad como médico pueda verse afectada en consecuencia. Por mi parte, estoy dispuesto a mostrar a los más escépticos zonas determinadas capaces de producir el cáncer e incluso a permitirles que hagan malabarismos con estadísticas trágicas que abarcan varias generaciones. Les presentaré también pacientes que se han librado de dolores y enfermedades tras apartarse de la influencia de estas zonas telúricas. La salud y el bienestar de los seres humanos están íntimamente ligados a la tierra en que viven y a sus radiaciones. Cuando se entienda esto, se abrirá de par en par la puerta a una existencia más saludable, más sana, en la que desaparecerán las enfermedades que ahora nos amenazan como pesadillas”. 


 


Son muchos los investigadores independientes que, como Hartmann, han dedicado gran parte de sus vidas al estudio y divulgación de las zonas geofísicamente alteradas topando con la incomprensión de los estamentos médicos y sanitarios. Sin embargo, ante la aplastante evidencia de las correlaciones geofísicas de gran parte de las enfermedades, cada vez son más los médicos y arquitectos que van asumiendo estos conocimientos y aplicándolos en el tratamiento de sus pacientes y en sus proyectos de construcción. Esperemos que los más de cien años transcurridos desde que comenzara a divulgarse esta problemática empiecen a dar sus frutos en bien de los afectados actuales y de los que puedan darse en el futuro. 






CAPÍTULO 2
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INVESTIGACIONES, ESTUDIOS E HISTORIA DE LA GEOBIOLOGÍA 


 



Cuando los hechos con que uno se encuentra están en oposición con las teorías reinantes, hay que aceptar los hechos y abandonar las teorías. 


Claude Bernard 


 


La historia moderna de lo que entendemos por geobiología se remonta a principios del siglo XX, época en que aparecen los primeros investigadores que empiezan a relacionar distintas patologías –especialmente el cáncer– con la estancia en lugares con radiaciones alteradas, y, más concretamente, con la permanencia prolongada sobre corrientes de agua subterránea o fracturas geológicas. Actualmente, este tipo de alteraciones abarca, aproximadamente, del diez al quince por ciento de la superficie terrestre, por lo que en la mayor parte de los casos solemos dormir en zonas, digámoslo así, neutras. Sin embargo, un importante sector de la población corre el riesgo de estar expuesto a estas zonas geopáticas, problema que se podría atenuar con sólo realizar estudios de las zonas a urbanizar y de las edificaciones ya existentes. 


Hace ya más de un siglo que el médico inglés Havilland afirmó ante la Sociedad de Medicina de Londres que las enfermedades, en la mayoría de los casos, guardan alguna relación con el lugar de residencia, si bien en aquellos tiempos no pudo demostrar científicamente sus afirmaciones por falta de medios tecnológicos. 
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Dada la imposibilidad de desplazar nuestra vivienda, deberíamos crear espacios interiores de fácil transformación donde poder “sentir” los mejores lugares.



En 1929, el científico y radiestesista alemán Gustav Freiherr Van Pohl estudió la incidencia de las radiaciones terrestres nocivas y su relación con la aparición del cáncer. Sus resultados demostraron que las radiaciones alteradas eran las inductoras del cáncer en las personas cuyas camas estaban situadas sobre las mismas. Su tesis fue aprobada y publicada por el Comité Central para la Búsqueda e Investigación del Cáncer de Berlín. Posteriormente –en el Congreso Médico de Múnich, en 1930– se presentó una ponencia similar que animó a muchos médicos a emprender sus propias investigaciones. 


Van Pohl en su libro Las radiaciones terrestres como factor causante de las enfermedades y del cáncer, explica detalladamente la investigación realizada por él mismo en Vilsbiburg, un pueblo de 8.300 habitantes donde localizó sobre el terreno y posteriormente grafió sobre el mapa las corrientes y alteraciones geológicas existentes. Al superponer los lugares alterados con las viviendas de cincuenta y cuatro personas fallecidas por cáncer durante los diez años anteriores, se comprobó que todas ellas habían estado durmiendo en zonas recorridas por aguas o fracturas subterráneas. La experiencia fue controlada por la policía, autoridades, funcionarios locales y representantes de la comunidad científica. En el acta notarial levantada al efecto se relató detalladamente todo el estudio y sus conclusiones. Destacaremos un párrafo en el que se resume el valor de estas experiencias: “El barón Gustav Van Pohl ha demostrado perfectamente que todos los casos de cáncer ocurridos en Vilsbiburg se produjeron en viviendas expuestas a las influencias de radiaciones electronegativas emanadas de corrientes de agua subterránea”. 


Posteriormente, Van Pohl extendió sus investigaciones al pueblo de Dachau con idénticos resultados. Tiempo después regresó a Vilsbiburg –donde, entre tanto, habían fallecido once personas más– comprobando que todas ellas dormían habitualmente sobre lugares con radiaciones alteradas. 
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En aquel tiempo, Van Pohl estimó que el dos y medio por ciento de la superficie terrestre estaba expuesto a radiaciones nocivas; de ahí que el factor casual sea a toda luz insuficiente; tanto más cuanto estos resultados ha sido corroborado por distintos investigadores en multitud de ocasiones. De cualquier forma, hoy en día creemos que el porcentaje de zonas alteradas sugerido por Van Pohl resulta, por desgracia, muy corto. En la actualidad se observa un aumento de la incidencia de las alteraciones telúricas debido a que los materiales empleados actualmente en la construcción, como el hormigón y las estructuras metálicas, amplifican las perturbaciones geofísicas, a lo que se suma una mayor incidencia de los rayos solares sobre la corteza terrestre y el impacto de los campos electromagnéticos artificiales en el espacio aéreo ambiental, que da lugar a terrenos más conductores. Ello explica que conforme aumenta la altura (a partir del sexto piso) encontremos un índice de enfermedades superior. 
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Cada X equivale a un caso de cáncer.



A raíz de estos hechos otros investigadores comenzaron a preocuparse por el tema. El doctor Hager, presidente de la Asociación Científica de Doctores en Medicina de Austria, con la colaboración del radiestesista C. Williams, chequeó las camas de 5.348 personas fallecidas de cáncer en la población de Stettin, descubriendo que en todos los casos existían fuertes radiaciones telúricas. Entre los estudios realizados por el doctor Hager merece la pena destacar la comparación de tres viviendas: la primera recorrida por fuertes alteraciones, la segunda por débiles perturbaciones de la radiación telúrica y la tercera libre de cualquier elemento geofísico nocivo. En la primera –es decir, la más alterada– se encontraron veintiocho casos de fallecimiento por cáncer, en la segunda sólo dos y en la vivienda geobiológicamente neutra ni un solo caso de cáncer. 


Anteriormente, el físico nuclear Rutherford, premio Nobel de Física, y el astrofísico Lennan habían descubierto la existencia de radiaciones naturales electromagnéticas ultrapenetrantes. Este descubrimiento fue ratificado por los también astrofísicos Goeckel y Kohluster, que denominaron a estas radiaciones ondas cósmicas. Pruebas ulteriores demostraron que conforme aumentaba la altitud se incrementaba la intensidad de estas radiaciones. Se comprobó que, de hecho, atravesaban más de treinta y siete metros de agua, lo cual, en términos de absorción, equivale a más de 1,80 metros de plomo, una capacidad de penetración superior a la de los rayos X más potentes. Ello implicaba una nueva visión de la Tierra y de su relación con el Cosmos. 


A nuestro planeta llegan constantemente radiaciones y energías cósmicas que, sumadas a la reflexión de las mismas al entrar en contacto con la Tierra y a las radiaciones emitidas por ésta, han contribuido a crear el ambiente adecuado para el desarrollo de la vida tal como la conocemos. Cualquier elemento que haga variar esta interacción energética dará origen a lugares de radiación alterada y, por lo tanto, desde el punto de vista humano, a zonas geopáticas de mayor o menor intensidad. 


Según el profesor Piccardi, de la Universidad de Florencia, sería la molécula de agua la que actuaría fundamentalmente como resonador de las radiaciones de origen cósmico. En 1932, Lehmann comprobó que el potencial eléctrico del aire y el medio iónico aparecían modificados en los suelos situados sobre corrientes de agua subterránea. 
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Zona alterada.



También en 1932 un médico de Aarau, el doctor Jenny, inició sus investigaciones sobre las reacciones de ratones expuestos a diversas radiaciones telúricas. Para ello construyó una nave en el municipio de Sühr–lez–Aarau, con parte de la misma situada sobre una zona alterada y el resto en una zona neutra. Jenny preparó varias jaulas de tres metros de largo y las colocó con una mitad dentro de la zona alterada y la otra mitad fuera: rápidamente comprobó que los ratones se situaban siempre en la parte neutra y hacían allí sus madrigueras. Si se daba la vuelta a la jaula, inmediatamente se trasladaban con sus crías al lugar libre de perturbaciones geofísicas. En posteriores investigaciones se observó que si se colocaban las jaulas en lugares totalmente alterados los ratones enfermaban, perdían peso y, meses después, desarrollaban tumores, mientras que los ratones testigo colocados en zona neutra se mantenían en perfectas condiciones. 


Otro de los experimentos, consistente en administrarles sustancias cancerígenas, permitió comprobar que todos los ratones situados en la parte irradiada morían de cáncer, mientras que los demás –gracias a tener todas sus defensas intactas y en disposición de combatir el agente nocivo– conseguían superar la agresión. También se observó que los ratones situados en las zonas alteradas se encontraban en un estado de tensión y de agresividad constantes, roían la jaula, devoraban a sus propias crías y presentaban un treinta por ciento más de tumores que los ratones situados en lugares neutros. Por este centro de investigación pasaron varias decenas de miles de ratones que confirmaron las aseveraciones de otros muchos investigadores y radiestesistas de todo el mundo. 


En una propuesta de investigación que realicé al Departamento de Investigación de la Unidad de Fisiología Animal de la Facultad de Biológicas de Valencia, dirigido por el doctor Javier Núñez y el doctor Manuel Núñez, profesores titulares de dicha Universidad, comprobamos que el índice de supervivencia de los ratones situados en una zona libre de alteraciones geofísicas era muy superior al de los ubicados en una zona alterada. Los lugares donde se ubicaron los ratones fueron previamente elegidos mediante radiestesia (capacidad psíquica de recibir información). De esta manera, comprobamos que los ratones situados en zona neutra tenían una mejor respuesta inmunológica en comparación con los ratones situados en lugares con las constantes naturales del lugar modificadas por elementos geofísicos. Al serles inoculada la forma ascítica del tumor de Ehrlich, los ratones situados en lugares neutros sobrevivieron durante una media de tiempo significativamente superior a la de los ubicados en la zona perturbada. Con ello se demuestra la influencia de las alteraciones telúricas sobre los organismos vivos y la capacidad del ser humano de detectar aquello que le perjudica o favorece mediante sus propios sistemas naturales de discriminación. 


El profesor Georges Lakhovsky recoge en su libro El secreto de la vida. Radiaciones cósmicas y vibraciones vitales las experiencias de años de investigaciones biológicas sobre la estructura y el funcionamiento de las células, su relación con las patologías y, en particular, su incidencia en el desarrollo del cáncer. 
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Zona neutra.



En las conclusiones de sus trabajos, efectuados en colaboración con otros investigadores de varias universidades francesas, afirma que la célula, elemento constitutivo de todos los organismos, es un resonador electromagnético capaz de recibir y de emitir vibraciones de frecuencias muy elevadas. Este principio fundamental obligó a replantear toda la biología y abrió una perspectiva nueva y totalmente diferente de los factores esenciales de la salud y de la enfermedad. 


Las teorías de Lakhovsky establecen una similitud entre la célula y el circuito oscilatorio: todos los organismos emiten radiaciones, y toda emisión de radiación implica fenómenos de vibración u oscilación. Dado que el organismo más elemental es aquél que se compone de una sola célula, hemos de suponer que la reacción biológica más elemental se produce en la misma. La vitalidad de la célula reside en su núcleo, en el que se originan las vibraciones y que, a su vez, emite las radiaciones. 


Si examinamos una célula a través del microscopio, observaremos que en su núcleo existe una especie de filamentos retorcidos que forman auténticos circuitos eléctricos en miniatura. Dichos circuitos actúan como autoinductores y capacitadores y se podrían comparar a un circuito de resonancia eléctrico capaz de recibir y emitir ondas eléctricas ultracortas de muy alta frecuencia. La energía que provoca estas vibraciones proviene de las radiaciones cósmicas en su interacción con las terrestres, por lo que cualquier interferencia que altere el campo vibratorio normal dará origen a una disfunción en el comportamiento celular cuya consecuencia puede ser la aparición de patologías orgánicas. “Es evidente –escribe Lakhovsky en su Contribución a la etiología del cáncer, publicada en 1928– que las condiciones en que tiene lugar esta absorción (de las radiaciones cósmicas por la tierra) modifican más o menos el campo electromagnético existente en la superficie del terreno, que, a su vez, según su conductividad, reemite otra radiación por reflexión”. 


Las causas que pueden dar lugar a un funcionamiento incorrecto de las células son múltiples; sin embargo, las más frecuentes son las alteraciones geofísicas provocadas especialmente por fracturas geológicas y corrientes de agua subterráneas, entre otros factores. Más adelante explicaremos el origen de este efecto geopático, así como las alteraciones de la radiación ambiental de origen artificial, por ejemplo, las producidas por las líneas eléctricas, transformadores, antenas de telefonía y, en general, todo aquello que produce campos eléctricos o electromagnéticos capaces de alterar los parámetros naturales. 


A principios de los años treinta, dos radiestesistas franceses reconocieron la naturaleza de la radiación telúrica –o al menos de parte de la misma– mediante electroscopios (aparatos que miden la conductividad eléctrica del aire según el número de iones presentes) comprobando que los lugares situados en la vertical de las corrientes subterráneas de agua presentaban una conductividad superior a la de los alejados de las mismas.


A raíz de estos importantes descubrimientos, el ingeniero francés Pierre Cody comprobó, a través de las mediciones efectuadas mediante un electrómetro en las camas de personas fallecidas por cáncer en un período de siete años, que la concentración de iones en la zona geofísicamente alterada era diez veces superior a la del entorno y que la radiación, fuera cual fuese su verdadera naturaleza, era lineal; es decir, que emanaba verticalmente de la tierra sin extenderse lateralmente. 


Antes de la II Guerra Mundial, el doctor francés Peyre recopiló las investigaciones sobre la influencia de las radiaciones geofísicas alteradas por corrientes subterráneas de agua en la génesis del cáncer. Asimismo descubrió que estas alteraciones se incrementaban en lugares bien definidos formando una red que cubriría toda la Tierra y por donde se emitirían más radiaciones: una especie de válvula de escape de la energía telúrica. Peyre describió su descubrimiento como bandas de mayor radiación, verticales, paralelas y perpendiculares al meridiano magnético, que formaban un dibujo similar a un tablero de ajedrez de ocho metros de lado aproximadamente. 


Esta malla energética y geomagnética, orientada según los polos magnéticos de la Tierra, fue también estudiada a partir de 1952 por Manfred Curry, quien, por otra parte, constató asimismo la existencia de otra red de similares características, si bien en dirección oblicua (noroeste–sudeste y nordeste–suroeste) y, según sus cálculos, con una separación de dieciséis metros entre línea y línea. 


En la misma década de los años cincuenta, el doctor Ernst Hartmann, de la Universidad de Heidelberg (Alemania), realizó este mismo tipo de investigaciones y, tras numerosas experiencias, también observó que la salud tanto física como psíquica depende del lugar en donde se vive. Hartmann profundizó en el estudio de las líneas geomagnéticas estableciendo que entre las orientadas de norte a sur existe una distancia de unos dos metros, y unos dos metros y medio entre las que van de este a oeste, siendo su anchura de veintiún centímetros. En su libro La enfermedad como problema del sitio donde se ubica el paciente, Hartmann recoge gran número de experiencias y comprobaciones efectuadas con aparatos capaces de medir la intensidad de campo mediante ondas ultracortas. En sus conclusiones afirmaba: “Puedo asegurar con plena conciencia que prácticamente en todas las enfermedades localizadas en el transcurso de mis investigaciones, pruebas y mediciones en las que el paciente había dormido en el mismo sitio por largo tiempo aparecía un cofactor causal claramente eludible mediante un diagrama geopático”. 


[image: ]


Ya en los años 60, el ingeniero de aguas, puentes y túneles e investigador Robert Endrös y el profesor de la Facultad de Ingeniería de la Construcción de Biberach Karl E. Lotz investigaron, a su vez, las radiaciones telúricas, concluyendo que éstas serían fundamentalmente la resultante de una radiación de neutrones. Esta radiación podría deberse a ciertos procesos nucleares de fisión natural que tendrían lugar en el interior del planeta y que provocarían la formación de partículas alfa, beta y gamma que serían absorbidas en su mayor parte por la misma tierra, en tanto que las partículas neutras (es decir, las radiaciones de los neutrones) alcanzarían la superficie terrestre, afectando a toda la materia. Se trataría, por otra parte, de una constante de la radiación global del medio ambiente o radiactividad natural. Así, la radiación global terrestre, unida a la cósmica, provoca resonancias e interferencias en toda la Tierra y en su atmósfera. 
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Sobre las corrientes de agua subterránea se producen distintas modificaciones de las constantes geofísicas –en comparación con el entorno– que las convierten en zonas geopatógenas.



En su libro La radiación de la Tierra y sus efectos sobre la vida, Endrös nos relata la experiencia realizada en Alemania con 400 enfermos de cáncer con el objetivo de comprobar si realmente existía una relación entre el emplazamiento de sus camas y la presencia de alteraciones geopatógenas. En 383 de los 400 casos se demostró esta especie de simbiosis o relación causa–efecto entre la enfermedad y los lugares de radiación alterada, especialmente las corrientes de agua subterránea. 


Las aguas subterráneas producen al circular una corriente de electricidad. Esta corriente es fácilmente medible en la superficie del terreno, incluso cuando se desplazan a poca velocidad. Esta corriente eléctrica podría deberse a la disimetría entre la parte positiva y la negativa de las moléculas del agua al quedar la carga negativa atrapada por el subsuelo (de carga positiva) y continuar las cargas positivas hacia la superficie (de polaridad negativa). Según la velocidad y el tipo de terreno por el que circulan, dichas aguas liberan un potencial eléctrico que genera un campo electromagnético, localizado en la superficie, que a su vez modifica el campo natural de microondas y la radiación de neutrones térmicos procedentes del interior de la Tierra. Así pues, en la vertical de las corrientes de agua subterránea la radiación de microondas es superior a la del entorno, por lo que constituyen zonas patógenas para el ser humano. 


En 1963, el doctor J. Picard atendió a dos personas que residían en un apartamento del tercer piso de una finca de cinco plantas situada en Moulins (Francia), población donde ejercía su labor como médico. Una de las personas que vivían en el primer piso presentaba un cáncer de útero avanzado y otra, según comprobó Picard, padecía un cáncer de próstata. En el segundo piso, una niña de trece años fallecía a consecuencia de un reticulosarcoma en la rama horizontal del pubis después de tres años de padecimientos. Al morir la niña, la familia se mudó de vivienda y otra familia vino a ocuparla con dos niños de unos once años que pasaron a dormir en la misma habitación que la niña fallecida y en la misma vertical que los demás casos patológicos. Dos años más tarde, el niño que dormía en la zona más afectada de la habitación –que, además de encontrarse en la vertical de una corriente de agua subterránea, coincidía con un cruce de líneas geomagnéticas– comenzó a quejarse de tener dificultad para mover su pierna derecha. Las radiografías mostraron que el niño padecía exactamente la misma enfermedad que la niña fallecida dos años antes. 


A partir de ese momento el doctor Picard comenzó a indagar las causas de tan sorprendentes coincidencias. Preguntó a otros médicos de la localidad si habían tratado a algún paciente del cuarto o quinto piso del edificio. Uno de ellos le indicó que cinco años antes un hombre había fallecido a resultas de un cáncer de próstata. El estudio realizado por un experto geobiólogo demostró la presencia, justamente debajo de los apartamentos, de una corriente de agua subterránea y de un cruce de líneas geomagnéticas cuya vertical coincidía exactamente con la situación de las camas de las personas afectadas. En este caso, las dimensiones de las habitaciones no permitían muchas variantes en cuanto a la ubicación de las camas, hecho, por otra parte, bastante habitual: de ahí que todas las personas que dormían en las mismas se vieran influidas por la zona geopática.


Estos hallazgos impulsaron al doctor Picard a realizar un estudio de mayor entidad en la población donde residía, ya que a lo largo de los muchos años que llevaba ejerciendo en la misma había observado la existencia de un elevado número de casos de cáncer y de enfermedades cardiovasculares en una zona bien definida donde no era raro encontrar uno o varios casos de cáncer en cada finca. Los estudios geobiológicos demostraron la presencia de zonas geopáticas producidas por aguas subterráneas y fracturas geológicas cuyos efectos nocivos fueron amplificados por cruces de líneas geomagnéticas. Posteriormente, en 1979, la Escuela de Salud Pública confirmó la presencia de elevados niveles de radiaciones gamma provenientes del subsuelo de la zona. 


La profesora austriaca Käthe Bachler ha trabajado desde 1969 en miles de casos sobre la influencia de los parámetros que estudia la geobiología en las personas y en el entorno. Su labor se ha centrado especialmente en los niños y en las escuelas, donde ha podido comprobar la influencia de los lugares alterados en el rendimiento escolar y en el origen de diversos trastornos psíquicos y físicos. 


¿Puede seguir negando la ciencia oficial la teoría de que el cáncer pudiera ser producido por zonas alteradas?: así titulaba el doctor Dieter Aschoff (1973) las conclusiones de quince años de investigaciones, en las que recomendaba a sus pacientes que no dudaran en recurrir a los servicios de un radiestesista para comprobar los lugares donde solieran permanecer durante más tiempo, por si su patología pudiera tener alguna relación con zonas geopatógenas. 


En 1975, el doctor Wolfgang Stark de Salzburgo declaraba: “Está ampliamente demostrado que los procesos metabólicos del organismo son bioeléctricos. El microscopio electrónico ha permitido comprobar que la absorción de los alimentos por la vía linfática y sanguínea se debe a una diferencia de polaridad. La membrana consta de células de carga positiva y de carga negativa. A esta diferencia se debe la difusión de los alimentos por las vías linfática y sanguínea. Esta polaridad suele alterarse en los tejidos vivientes cuando permanecen sobre zonas con perturbaciones geobiológicas”. 


 


El ingeniero estadounidense Egon E. Eckert Newton publicó en 1976 un estudio titulado La muerte súbita e inesperada en la primera infancia y los campos electromagnéticos en el que relacionaba los campos electromagnéticos artificiales con los fallecimientos repentinos de niños de una semana a un año de edad. Otras investigaciones más amplias implican directamente los fallecimientos prematuros de niños con las zonas geopatógenas, aunque es probable que en la mayoría de los casos coincidan varios factores de riesgo. La estancia en un lugar alterado da lugar a la reducción de la actividad del timo y a la hiperactividad de la glándula suprarrenal, con el consiguiente riesgo de hipoplasia. A través de la medición de los niveles de calcio y de potasio se ha podido comprobar que el efecto resultante es una alteración electrolítica del músculo del corazón. 


En el caso de los niños menores de un año las defensas son aún débiles, por lo que una zona geopatógena puede convertirse en una agresión difícil de superar, y más aún si a ello se suma la incidencia de campos eléctricos o electromagnéticos artificiales de cierta intensidad. Incluso en los adultos, la estancia en lugares de fuerte alteración geofísica acaba siempre imponiéndose a sus defensas y reservas orgánicas, tarde o temprano. 


A mediados de los años ochenta, el Ministerio de Economía austriaco encargó a un equipo de investigación dirigido por el médico especialista en rehabilitación Otto Bergsmann un estudio sobre la probabilidad de la existencia de factores de riesgo relacionados con el lugar. 


Bergsmann eligió una línea de trabajo orientada a demostrar la posible influencia de los lugares geopatógenos o alterados sobre el organismo humano, ya que según él “resultaba dificultoso demostrar su existencia mediante métodos científicos”.


Se eligieron ocho dependencias que fueron estudiadas independientemente por tres radiestesistas con el fin de que no se influyeran mutuamente en sus resultados. En los lugares señalados por los tres como de mayor alteración se situaron distintas personas durante períodos alternos de quince minutos. Posteriormente se compararon los resultados obtenidos en las zonas neutras con los de las zonas teóricamente alteradas tomando en consideración distintos parámetros, como la sangre, la presión sanguínea, las pulsaciones y las reacciones epidérmicas y musculares. 


Los resultados de la investigación (basados en más de 7.000 experimentos efectuados sobre 1.000 personas, de las que se obtuvieron más de medio millón de datos) fueron concluyentes, demostrando la existencia de influencias en las constantes reguladoras originadas por el lugar de ubicación: en doce de los veinticuatro parámetros estudiados la influencia fue de significativa a altamente significativa, y en otros cinco de carácter tendencial. 


Una de las variaciones más significativas en relación con las constantes sanguíneas fue el descenso del nivel de serotonina (un neurotransmisor considerado como inductor del sueño) en la sangre de las personas estudiadas. En sus conclusiones finales, el equipo investigador declaró: “Los resultados pueden interpretarse como consecuencia de la permanencia en zonas alteradas”. Aun teniendo en cuenta el corto espacio de tiempo en que se realizó este estudio, los síntomas advertidos en las personas testadas fueron evidentes: trastornos del sueño e incremento de los síntomas de estrés. 


Este estudio se basa en síntomas a corto plazo, sin entrar en otras patologías mucho más graves que se producen por exposiciones más prolongadas a lugares alterados, tal como demuestran otros estudios epidemiológicos en que los mayores índices de casos de cáncer aparecen ubicados sobre lugares geopatógenos.


Según la opinión de Bergsmann, los estímulos que provocan estas variaciones en el comportamiento orgánico vendrían provocados por modificaciones de los campos eléctricos y magnéticos naturales que aunque, como apunta Bergsmann, no pueden modificar la energía de funcionamiento del organismo por su debilidad, sí son lo suficientemente fuertes como para afectar y trastornar los sistemas reguladores y referenciales, ya que estos trabajan con energías mínimas. El organismo humano está compuesto de tres cuartas partes de agua. Es un coloide, es decir, un cuerpo líquido con partículas sólidas dispersas en el mismo, con partes muy diluidas y otras poco diluidas en continuo movimiento pendular. En estos procesos fisiológicos intervienen membranas cuya actividad depende de su tensión superficial. Los investigadores vieneses han podido demostrar que, lo mismo que sucede con una membrana, las zonas alteradas afectan a la tensión superficial del agua. Así dedujeron que en el cuerpo humano se producen los mismos efectos. Bergsmann afirma que “son factores de alteración mínimos, pero que a la larga pueden suponer una sobrecarga considerable”. 


Las conclusiones a las que llegó este equipo de investigación austriaco, en cuanto a la incidencia de efectos medibles en las constantes orgánicas de las personas expuestas a lugares de radiación alterada, son relevantes y a la vez concluyentes. Estos mismos estudios o similares han sido realizados en el transcurso de los años por otros investigadores independientes, como Hartmann, Curry, Peyre, Endrös, etc., con resultados similares o acaso más preocupantes que, con el paso del tiempo, han terminado por pasar inadvertidos a la gran mayoría de la población, quedando restringidos a pequeños círculos de personas comprometidas con la salud integral y la geobiología. 
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